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REVISTA

DE TELÉGRAFOS
PRECIOS DE SUSGRICION.

En España y Portugal 75 céntimos do pcsetíi al mes.
En el extranjero y Ultramar una peseta.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas.

SECCIÓN OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.-—Bircccion general

de Correos y Telégrafos .—Sección de Telégrafos.—Nego-

ciado 3.°—Circular núm. 9.—Próximas ¡i veriiiearso las

elecciones para Diputados á Cortes, me dirijo á todos

los funcionarios que sirven las estaciones y líneas tele-

gráficas del Estado, no para exhortarles al cumplimien-

to de sus deberes, pues harto sé que este cumplimiento

no necesita excitacionni orden deninguna especie, sino

para recordarles los brillantes servicios que en todos

los períodos electorales ha prestado el Cuerpo, á cuyo

frente tengo la honra de encontrarme, y manifestar al

propio tiempo quo en la ocasión presente no han de

desmerecer en nada el celo, la asiduidad y el activo y

buen desempeño de las importantes funciones que

ejerce.

Recomiendo, pues, álos señores Inspectores deDis-

tritor Jefes de Centro, Directores y encargados, la ma-

yor eficacia en las reglas siguientes:

1.a Todas las estaciones se considerarán de servicio

permanente durante los dias de elecciones, ó sea el 13,

20 y 21 del actual, y los siguientes á íos mismos que

sean necesarios por tratarse de asuntos electorales pen-

dientes en los dias anteriores; pero los encargados de

las de servicio limitado se podrán retirar para el im-

prescindible descanso, con el permiso del Director de la

Sección, de acuerdo éste con el Gobernador de la pro-

vincia, y sin perjuicio de constituirse en la Estación pa-

ra5 trasmitir los servicios de elecciones en cuanto se

reciban, con arreglo al artículo 401 del reglamento de

servicio. . ;

2.a Se tendrá gran cuidado d!e no expedir ningún

despacho cuya procedencia y texto no estén bien cla-

ros, sin las rectificaciones necesarias.

3.a En caso de interrupciones en la línea ó grandes

dificultades en la trasmisión, se pondrá en conocimien-

to de la autoridad correspondiente para que remita loo

partes de la manera más rápida á la Estación inme-

diata.

Son adjuntos los modelos áque habrán de sujetarse

los telegramas sobre elecciones.

Sírvase V..... acusar el recito de esta circular á la

Inspección de Distrito, que lo hará á este Centro direc-

tivo.

Madrid 8 de Abril de 1879.—El Director general,

O. Cruzada Villaamil.

Modelo número 1.

DÍA 13 .

Provincia de
Distrito de
Sección de

Designación de Interventores.

Adictos, tantos.
Oposición, tantos.
Independientes, tantos.
Mesas sin Interventores, tantas. ' .

Modelo número 3 .

DÍA 20.

Provincia de ' " • ' . '
Distrito de . .
Sección de ,
D. N., adicto, tantos votos.
D. F. , oposición, tantos. ' :>. •, ; .:
D. L.f independiente, tantos. . ;
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SECCIÓN TÉCNICA.

LA TELEGRAFÍA, LA TELEFONÍA

EL AltiSIBRADO EI.IXTFIICO EN ALEMANIA.

Los estudios verificados en estos dos últimos
años por la Administración de Telégrafos del im-
perio alemán, en interés déla telegrafía y de la
ciencia, tuvieron por objeto los siguientes asun-

: tos: Examen del estado eléctrico de los conducto-
res subterráneos y servicio do los aparatos em-
pleados en aquellos; pruebas de diferentes siste-
mas de trasmisión en sentido contrario, así del
múltiple de Meyer, como del cuádruple de Lu-
dewig; ensayos de los teléfonos más modernos de
Siemens, Edisson, Jacobsolm y otros, como igual-
mente del micrófono y del fonógrafo; valor com-
parativo del alumbrado eléctrico con relación al
alumbrado de gas.

El examen del estado eléctrico de los conduc-
tores subterráneos, se verifica por medio de me-
didas tomadas con el galvanómetro de Thomp-
son. Todas las semanas se toma una medida, que
comprende la determinación de la resistencia de
la envolvente aisladora (giitta-percha), déla ca-
pacidad de carga electro estática y de la resisten-
cia del cobre (conductor). Estas medidas tienen
lugar en los gabinetes telegráficos de Berlín,

, Halle, Francfort sobre el Mein, Estrasburgo, Co-
lonia y Hamburgo. Los datos obtenidos son co-
municados á la Dirección general de Telégrafos,
y una vez todos reunidos, se hacen estudios com-
parativos. Además, de tiempo en tiempo, se efec-
túan en Berlín medidas de comprobación para es-
tablecer, tanto por la observación, como por el
cálculo, comparaciones con los resultados de las
medidas semanales. Por razón de la importancia
que tiene para la buena comunicación por los ca-
bles el conocimiento de su estado eléctrico, se ve-
rifican con gran precisión tanto las medidas como;
los cálculos de resistencias, etc.

El servicio de los cables se efectúa con los apa-
ratos" Morse y Hughes. Con el primero, funeiona:

Berlín con Kié!, Maguncia, Mannheim, Estras-
burgo y Carlsruhe, y con el Hughes, comunica
con Hamburgo, Leipzig, Francfort sobre el Mein,
Colonia y Hannover; también usa el Hugb.es Lei-

pzig para comunicar con Francfort sobre el Mein.
Este servicio se hace con toda perfección y sobre
todo con entera seguridad, puesto que las inter-
rupciones de los hilos ocasionadas por influen-
cias atmosféricas ó por otras causas, están com-
pletamente evitadas. Las ventajas de los conduc-
tores subterráneos se han demostrado claramente
durante las borrascas de nieve de este invierno;
pues las estaciones enlazadas por las líneas sub-
terráneas, no solamentehancursadosn considera-
ble servicio sin ningún retraso, sino que también
han podido dar salida al de las líneasaéreas inter-
rumpidas. Debemos recordar al efecto las g*ran-
des averías causadas por la borrasca de nieve del
3 de Noviembre de 1878, en las líneas austríacas,
y que entre otros perjuicios, aisló telegráficamen-
te á Viena durante tres días del resto del mun-
do . Los huracanes que periódicamente reinan en
el mes de Octubre, han causado igualmente en el
Mediodía de Francia interrupciones análogas.

La trasmisión en sentido contrario de dos des-
pachos á la vez por un sólo hilo, se efectúa por
medio del puente de Wheatstone, ó por el método
diferencial: el primero indicado por Marón, y ó!
segundo por Frischen Siemens. Los ensayos so-
lamente fueron favorables entre estaciones situa-
das acortas distancias; para conseguir igual re-
sultado entre las que estaban muy lejanas, hubo
que establecer traslatores polarizados y contra-
baterías para anular en parte las influencias per-
turbadoras de la carga y de la descarga. Sin em-
bargo, después que el americano Stearns perfec-
cionó los dos métodos citados, colocando un eon-
densadoren el aparato, y evitando así, de una ma-
nera suficiente para la practica, las influencias
perturbadoras de los fenómenos de la carga y
descarga, se consiguieron resultados muy favora-
bles, y el empleo de la trasmisión en sentido con-
trario llegó á ser prácticamente posible á cual-
quiera distancia. Estos resultados animaron á la
Administración telegráfica del imperio alemán a
hacer extensivos los ensayos de la trasmisión en
sentido contrario en los hilos que se emplean
apai'atos Hughes, con tanto mayormotivo, cuanto
que en ningún país se habían aún verificado ex-
perimentos en este sentido. Al efecto, se empleó
el sistema indicado por Marón, el cual está basado
en el principio del puente de Wheatstone, modifi-
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candóle, empero, por la supresión del contacto de
reposo con la tierra. Los resultados fueron satis-
factorios en los hilos de Berlín á Breslau y de
Berlina Hamburgo. Por consecuencia, se esta-
bleció también la trasmisión en dirección contra-
ria con el aparato Hughes en el hilo de Berlín á
Brema, ahorrando asi los gastos del estableci-
miento de un nuevo conductor, que el aumento
de la correspondencia hacia ya necesario.

Poco después de los ensayos hechos en Alema-
nia, se hicieron igualmente en Francia para con-
seguir la trasmisión en sentido contrario con el
aparato Hughes, con arreglo a! sistema indicado
por Stearns; pero no se obtuvo un éxito completo.
En cuanto al método de trasmisión en sentido
contrario con el aparato Hughes perfeccionado
recientemente por M. Ailhaud, Inspector general
de Telégrafos de Francia (método diferencial y
sustitución del condensador por resistencias es-
cogidas suficientemente grandes), no se poseen
aún resultados seguros. Otro tanto ocurre con
respecto al método de trasmisión en sentido con-
trario con el aparato Hughes, indicado por Mon-
sieur Vianisi, Inspector de Telégrafos de Italia, y
cuyo método está basado en la combinación de
hilos de Poggendorff. Pero con respecto al apara-
to Morse, este último método ha dado muy bue-
nos resultados en Italia y en Suiza.

Las ventajas conseguidas en los conductores
aéreos, han estimulado á verificar ensayos cons-
tantes en los conductores subterráneos. El em-
pleo de los métodos ordinarios ha fracasado com-
pletamente con el aparato Morse. El de trasmi-
sión en sentido contrario perfeccionado por Mon-
sieur Ailhaud, páralos cables, ha dado muy me-
diano resultado. En cambio este método le ha
dado excelente cuando se ha intercalado en el
sistema un Smitch, ó sea un interruptor con una
contra-bateria (emitiendo una corriente del polo
zinc ó contra-corriente). La trasmisión en sentido
contrario por los cables de una longitud de 400
kilómetros, ha sido entonces tan rápida como por
un hilo de una línea aérea.

A los ensayos de trasmisión en sentido contra-
rio siguieron los dé un nuevo método de doble
trasmisión, y además trasmisión en sentido con-
trario (cuádruple) de M. LUdewig. Este método es
una combinación de la trasmisión en sentido con-

trario con la trasmisión doble. La trasmisión do-
ble, lo mismo que la trasmisión en sentido con-
trario, implica la trasmisión simultánea de dos te-
legramas por un solo y único conductor, pero con
la diferencia de que la primera no se efectúa sino
en una sola dirección. Por lo tanto, la cuádruple
permite á dos estaciones unidas por un soló Kilo
realizar la trasmisión en sentido contrario y la
trasmisión doble simultáneamente, es decir, la
trasmisión de dos telegramas á la vez por cada
estación, ó sea un oambio simultáneo de cuatfo
telegramas por un solo y único conductor. Los
experimentos preliminares hechos con el siste-
ma cuádruple, lian sido tan satisfactorios, que
han demostrado la oportunidad de hacer una apli-
cación más extensa para probar los efectos en la
práctica, y por lo tanto, se ha dado la orden de
verificarlo en el hilo de Berlin á Stettin.

En la combinación de la trasmisión en senti-
do contrario con doble trasmisión á la vez, sola-
mente se emplean los aparatos Morse usuales, y
al mismo tiempo se emiten las corrientes por el
único conductor que sirve para la trasmisión de
los cuatro telegramas. El aparato múltiple de Me-
yer, que está basado en una distribución ingenio-
sa del tiempo y del trabajo, emite separadamente
y uno después de otro los signos de cuatro telé-
gramas diferentes. M. Meyer ha obtenido la tras-
misión simultánea de cuatro telegramas por un
solo hilo uniendo al conductor por medio de lín
disco de repartición convenientemente dispuesto,
cuatro aparatos de cada una de las dos estaciones
puestas en comunicación. Esta disposición per-
mite a las dos estaciones utilizar los cuatro apa-
ratos, exactamente del mismo modo que si cada
una los tuviera unidos por un conduotorseparado.
El trabajo del aparato Meyer equivale á cuatro :
veces el del aparato Morse. En vista de esta con-
siderable ventaja, hace tiempo que se está proban-
do aquel aparato de una manera verdaderamente
práctica. Los ensayos verificados entre Berlín y
Francfort sobre el Mein, no han dado cierta-
mente un resultado completamente satisfactorio,
pero se continúan con buen éxito entre Berlin y
Breslau. •... \

También se ha montado el aparató múltiple ] i
de Meyer entre París, Lyon y Marsella; entre Vies j 1
na, Trieste y Praga; entre Amsterdám y ttotterí ;
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dam, y entro Milán, Florencia, Roma, Ñapóles y
Messina. La Administración francesa lia señala-
do también, ¿juzgar por los ensayos hechos en
el hilo do París á Lyon, la posibilidad do aumon-

- tai' la capacidad del trabajo del aparato Meyer
hasta trasmitir .simultáneamente seis telegramas
por un solo hiio.

Numerosos experimentos se han hecho con el
teléfono, y los resultados han sido tan favorables,
que la Administración de Telégrafos del imperio
alemán, ha creído oportuno adoptar esto nuevo
aparato en la práctica, habióndose abierto pava el
servicio de la comunicación telefónica 285 esta-

- cioñcs. El teléfono de Bell, perfeccionado porSie-
mens, es el que ha dado mejores resultados. Con
este se puede hablar cómodamente; reproducemos
claramente los sonidos articulados y se oye la voz
á cierta distancia del aparato. Además está pro-
visto de una trompetilla para llamar, y hace in-
necesario un avisador ó un timbre eléctrico. Se
coloca la trompetilla en la embocadura del telé-
fono, y al tocarla, se reproduce el sonido en la que
está colocada en el teléfono corresponsal, siendo
tan perceptible su sonido, que las personas que
estén en el gabinete ío oyen con toda claridad,
siempre que no haya un ruido escesivo. Para ha-
blar y para escuchar se quita la trompetilla.

El teléfono de Edison es un aparato trasmití-
dor, y está formado de una lámina delgada de
hierro, sobre cuyo reverso está colocado un pe-
queño disco de caoutehouc; contra este disco se
apoya otro pequeño disco de cobre, fijo á una va-
rilla delgada de madera y provisto de un tornillo
regulador. La varilla de madera tiene en su ex-
tremidad inferior un pequeño trozo de carbón ter-
minado en punta, sobre el cual se apoya un se-
gundo trocito de carbón sostenido por un resorte
de cobre. Los dos trocitos de carbón están en co-
municación con la pila y con la bobina principal
de un aparato de inducción; la bobina accesoria
está enlazada á un teléfono de Siemens ó de Bell.
Si se habla por la embocadura del trasmitidor, la
membrana comunica sus oscilaciones por medio
del tornillo regulador á la varilla de madera, que
por su parte produce un contacto más ó menos
intimó entre los dos trocitos de carbón. En los
teléfonos de Siemens y de Bell, los sonidos se pro-
ducen por inducción magnética; en el de Edison,

al contrarío, por inducción galvánica. Las expe-
riencias de comparación entre ambos sistemas
no han terminado aún.

También ha sido sometido a un examen más
completo el teléfono de Jacobsohn, que también
es un trasmitido!', con una membrana cónica imi-
tando al tímpano humano, y que difiere esencial-
mente su construcción de la del teléfono de Edi-
son. Nos limitaremos á decir que las palabras ar-
ticuladas en el teléfono trasmitidor de Jacobsohn,
se oyen claramente en un teléfono de Siemens
que haga de receptor, á la distancia de 40 á 50
centímetros á travos de tina resistencia artificial
de 157.000 unidades Siemens.

Aparte de las experiencias de comparación
entre la inducción magnética y entre la inducción,
galvánica, se ha procedido á experimentos com-
parativos con objeto de determinar la proporción
más conveniente entre las resistencias de las bo-
binas de inducción y la resistencia del conductor,
para poder oír lo más claro posible y en ciertas
condiciones ios sonidos articulados.

El micrófono,, este aparato tan sencillo como
interesante, ha tenido, desde que fue inventado,
muchas modificaciones. Sabido es que su forma
más sencilla consiste en un cilindrito de carbón,
terminado en punta por sus dos extremos y soste-
nido entre unas pequeñas concavidades hechas
en dos trocifcos de carbón, fijos en una mesitade
resonancias.. Estos carbones están unidos á ía pila
y á un teléfono ordinario. El micrófono ha con-
tribuido al perfeccionamiento del teléfono de tal
modo, que con las invenciones más recientes se
consigue del teléfono, empleando pequeños dis-
cos de carbón como trasmitidores, un aumento
notable de", sonido. Aunque no se ha logrado con-
certar el aumento de sonido con su claridad para
que pudiera ser conveniente el empleo del micró-
fono en la teleg'rafía práctica, el aumento del so-
nido es ya por sí solo una ventaja tan considera-
ble, que se debe hacer todo lo posible para conse-
guir aplicar el teléfono á distancias mucho ma-
yores que en las que actualmente se emplea.- =
Para estimular el g'enio délos inventores, parece
que se tiene la intención de ofrecer algunas pri-
mas por la construcción de un teléfono, en el cual,
no se produzcan los ruidos accesorios que ocásio-;;

iian las corrientes de inducción, las terrestres,^
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las derivaciones de corriente y en el que además
puedan oirse Jos sonidos distintamente y sin de-
bilitarse, entre dos estaciones telefónicas separa-
das por una distancia de 7bO kilómetros.

También en el fonógrafo se han hecho algu-
nas modificaciones; pero solamente son de im-
portancia para los gabinetes de física y para los
estudios científicos. Cuál pueda ser la utilidad de
este instrumento para la humanidad, es asunto
que está reservado al porvenir manifestarlo. Has-
ta ahora no lia salido de los límites de los expe-
rimentos de los gabinetes sino para hacer estu-
dios científicos, demostraciones instructivas, ó
para satisfacer la curiosidad pública.

Los ensayos de alumbrado con luz eléctrica
han coincidido con las mejoras hechas en las
máquinas eléctricas de Gramme, Siemens (Hef-
ncr-Alseneck), Sclmckert, Bürg"in, Clark, N. Bre-
g'uet, TiOntin, Wcston, Brush y otras. Especial-
mente los franceses y los ingleses, y algún tiem-
po después los alemanes y los americanos, han
continuado con rara perseverancia los estudios
del mencionado alumbrado, consiguiendo un re-
sultado que hace concebir la esperanza de obte-
ner on un porvenir próximo la sustitución del
alumbrado de gas por el alumbrado eléctrico,
principalmente en las plazas y en los salones.

La Administración de Telégrafos del imperio
alemán, reconociendo las ventajas que presenta
el alumbrado eléctrico, entre otras, para la salud
de los empleados, se ha fijado eon grande aten-
ción en los experimentos de este alumbrado, y ha
ordenado iluminar eléctricamente la galería de
paquetes de la oficina de correos, y el salen de
aparatos del gabinete central de Telégrafos de
Berlín, habiendo sido los resultados muy satis-
factorios .

Según se afirma, parece que Mr. Edison ha
conseguido la divisibilidad de la luz eléctrica.
La lámpara eléctrica de Edison se compone de
una espiral de platino calentada hasta el blanco,
teniendo un regulador que impide llegue la tem-
peratura hasta el grado de fusión. Sawyer y Mana
han construido otra lámpara, en la cual los cilin-
dros de carbón penetran en un vaso lleno de ni-
trógeno. La corriente eléctrica calienta hasta el
blanco los cilindros de carbón, pero el calor no
los consume. Esta lámpara, según se asegura,

es muy apropiada para las habitaciones ó locales
pequeños, una tercera lámpara para uso domés-
tico es la de Wenderman, cuyos carbones, á la
inversa de las demás lámparas eléctricas, se tocan
ligeramente, y un aparato regulador mantiene
este ligero contacto. .'.,-.:v ..;

De todo cuanto acabamos de exponer, pode-
mos deducir que en las cuestiones que sé vene-
ren á la parte propiamente técn ica de la telegrafía
y á la aplicación á los usos de la vida de lo:
cipios de las ciencias físicas, se manifiesj
actividad progresiva sumamente lisonge:

{Del Jour/ial Télét/mpAip

UN NUEVO APARATO.

En la sesión de 20 de Febrero último, la So-
ciedad de ingenieros telegráficos de Londres ha
examinado nn nuevo aparato antográfico inven^
tado porM. E. A. Cowper. El Engineering publi-
ca sobre este interesante invento los pormenores
siguientes:

«Hay gran número de telégrafos que copian
la escritura: no tenemos más que recordar los
aparatos de MM. Barckwell, Casetti, Meyer y
D'Arlincmirt, todos los cuales permiten obtener
por un movimiento sincrónico una copia casi
perfecta de la escritura ó del croquis que se les
confie. • • • . ! . .

Pero el procedimiento es largo, y el aparató
complicado, mientras que con este nuevo apara-
to la persona que tiene la pluma eléctrica en la
mano, trasmite su telegrama, escribiendo natu-
ralmente, como si se hallara sentada en la esta-
ción receptora. ; ;

El principio en que se ha fundado M. Cowper
para obtener la resolución de tan interesante pro-
blema, no es otra cosa que el funcionamiento dé
las coordinadas rectangulares que, como es ss-
bido, permiten fijar en cada instante sobre "un
plano las posiciones de un punto móvil, con re-
lación á dos ejes fijos y determinados de aiítet
mano.

Todos los puntos sucesivos de los caracteres
que forman una letra, pueden ser así determina?: •
dos, tomando por ejes fijos los bordes* del; pap'eljif
por ejemplo, y el problema, considera
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forma, logra hacer viajar las coordinadas de una
á otra estación y en cada instante.

Como el movimiento de la pluma es continuo,
para que la trasmisión se verifique regularmen-
te, es necesario que la corriente varíe de conti-
nuo, de acuerdo con dicho movimiento.

M. Cowper ha realizado este objeto usando dos
conductores eléctricos separados, cada uno de los
cuales tiene su batería, su hilo y su aparato re-
ceptor.

. Uno de estos conductores trasmite los movi-
mientos trasversales, y el otro los movimientos
perpendiculares á esta primera dirección.

En la recepción, estos dos movimientos se
combinan de nuevo y reconstituyen los impulsos
de origen. Hemos dicho que la intensidad de la
corriente que pasa, varia con la amplitud de las
coordinadas que ha de trasmitir, y lió aqui cómo
sucede esto.

En la pluma que tiene en la mano el expedi-
dor del telegrama, hay unidas á escuadra dos
barritas metálicas. Ocupémonos solamente del
modo de funcionar de una de ellas, puesto que la
otra presta absolutamente los mismos servicios
en sentido perpendicular.

Uno de los polos de la batería comunica cou
esta barrita, mientras que la otra se halla en re-
lación con la tierra.

El extremo libre de la barrita recorre una
guia por la cual se efectúa el contacto. Esta g'uia
se compone de muchas placas muy delgadas, se •
paradas entre sí por una capa de papel paraflna-
do, pero cada placa comunica con la siguiente
por un circuito en el cual se halla una hélice de
resistencia. Si la barrita unida á la pluma está
solamente en contacto con la primera placa, la
corriente debe pasar por todas las hélices, pero
si la barrita avanza eliminará la resistencia de
tantas hélices como placas haya franqueado, por-
que la corriente la sigue directamente: por lo
tanto, la diferencia en la intensidad de la corrien-
te trasmitida á la estación receptora, es propor-
cional alas'coordinadas de la pluma producidas
siguiendo la dirección de la guia.

'•'] Llegada á la otra estación, la corriente pasa
por un fuerte galvanómetro provisto de una agu-
ja de grandes dimensiones, y uno de cuyos ex-
tremos comunica por medio de un hilo con la

pluma receptora: este hilo permanece tirante mer-
ced á un resorte existente en el otro lado de la
pluma, á la cual se halla adherida por medio de
otro hilo.

Considerando que todo sucede igual por lo
que respecta á la otra barrita, vemos que la plu-
ma receptora se encuentra entre dos hilos tendi-
dos que le imprimen forzosamente las direccio-
nes sucesivas que la pluma ha sufrido de la mano
del corresponsal expedidor.

Siendo las desviaciones de la aguja del galva-
nómetro proporcionales á las corrientes que pa-
san, y siendo estas a su vez, como ya lo hemos
demostrado, proporcionales á las coordinadas de
la pluma que escribe, la pluma receptora trazará
las mismas líneas que la primera.

El papel, ó por decir mejor, la cinta en que se
escribe, avanza por un movimiento de relojería,
cuya velocidad es correlativa á la rapidez de la
mano del que escribe.

ESTRETENIMIISNTO DE LA PILA ITALIANA.

De los informes tomados en las principales
estaciones—dice el Boletín telegráfico de [talia—
ha resultado, que las disposiciones seguidas en
aquel país son muy favorables para la conserva-
ción de las pilas. Y hasta se ha observado que la
alimentación de los elementos mediante pedazos
de sulfato en cristal, resulta cómoda y ventajosa
para el buen estado de la pila, habiéndose reali-
zado de este modo en algunas oflcinasuna econo-
mía notable en el consumo del sulfato.

Si en alguna estación este sistema de entre-
tenimiento ha dado resultados contrarios á los
obtenidos en la mayor parte de las estaciones,
esto es debido á defectos de procedimiento, pues-
to que sucesivamente se va introduciendo gran
cantidad de cristales en los vasos, de un modo
tan excesivo, hasta llenar casi del todo la parte,
inferior de los recipientes.

A fin de evitar este gasto supérfluo, la Direc-
ción de Telégrafos de Italia ha creído convenienr
te recordar las disposiciones siguientes:

1.° Que el primer montaje de las pilas se haga,;
con solución de sulfató de cobre. ::

 ; ?
2." Que para el montaje se use siempre ;é í
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agua potable do la localidad y la mejor posible,
3.° Que las pilas se conserven en anaquele-

rías de madera cerradas con cristales.
4.° Que el entretenimiento de las pilas se haga

con pequeños pedazos de sulfato de cobre meti-
dos en los vasos en la cantidad suficiente para
mantener la solución saturada en el grado pres-
crito .

5." Que la renovación de los pilas se verifique |
con tantos elementos como sean necesarios.

La oficina internacional de Berna, encarga-

da de la gestión de los asuntos internacionales

que tienen puntos de contacto entre varias 6

todas las Administraciones telegráficas, publica

todos los años una Memoria detallada de sus tra-

bajos, que nosotros acostumbramos á reproducir

por creerlo de interés para nuestros lectores.

En la actualidad ha publicado ya la Memoria,

referente al año 1878, y esta es la que damos á

conocer á continuación en nuestras columnas,

no pudiendo publicarla íntegra por su mucha

extensión, pero proponiéndonos terminarla en

el número inmediato.

Hé aquí el documento á que nos referimos:

MEMORIA

DE LOS TRABAJOS VERIFICADOS POR LA OFICINA

INTERNACIONAL DE BERNA DURANTE

EL AÑO DE 1 8 7 8 .

La última Conferencia había designado el año
1878 para la época de su próxima reunión, que
debía celebrarse en Londres. Pero considera-
ciones de índole diversa impulsaron al departa-
mento de Correos y Telégrafos de Inglaterra á
aplazar para el mes de Junio de 1879 la convoca-
toria de la Conferencia de Londres que habia sido
anteriormente señalada para el 1." de Julio de
1878. De este aplazamiento resulta que en el cur-
so del año anterior la actividad de la oficina in-
ternacional se ha aplicado principalmente á los
trabajos y á los estudios destinados á preparar la
Conferencia futura.

La espectativa de esta reunión en un porvenir
inmediato, debía naturalmente traer por conse-
cuencia el que por una parte las distintas Admi-
nistraciones se abstuvieran de provocar por me-
dio de la correspondencia, la discusión de cues-
tiones que habían de obtener poco después una

solución más ilustrada y más fácil en las delibe-
raciones verbales de sus delegados, y que por
otra parte la misma Oficina internacional, ani-
mada por el deseo de inspirarse en el espirita
y en los resultados de estas deliberaciones, apla-:

zara para después de esta época, ya la ejecución ;
de los trabajos que no ofrecen un carácter de:pu>;:

blicidad constante, ya el desarrollo 6 el mejora-;
miento de las condiciones anteriores desús pu-
blicaciones regulares. Refiriéndonos, pues, para
los detalles, á las Memorias que hemos publicado»
•n épocas anteriores, será suficiente que antes de-

tratar délos estudiosydelas publicaciones que
se han necesitado para preparar laConferencia de
Londres, pasemos revista sumariamente á los di-
ferentes objetos que constituyen el conjunto^ de :
los trabajos regulares de la Oficina internacional. •

I.

Entre las seis publicaciones comprendidas en
1 epígrafe anterior, ¡as cuales son circulares y

notificaciones, nomenclatura de las estaciones y
sus anejos, tarifa general, estadística, periódico
y carta telegráfica, hay una, y es la Tarifa gene-
ral, que ha debido quedar paralizada durante el
año ele 1878. Y no es que las indicaciones hechas
en la última edicion-de 1876 para la hoja del ré-
gimen europeo, y de 1877 para la del régimen
extra-europeo, hayan continuado exactas y con-
formes con el actual estado de las cosas. Princi-
palmente en lo que se refiere al régimen europeo,
han sobrevenido, así en las tarifas interiores conló
en las relaciones entre limítrofes de varios Esta-
dos, numerosos é importantes cambios. Pero esté
momento, en que todo el sistema de tasas- de la-,
telegrafía internacional es susceptible de profun-
das modificaciones á consecuencia de lo qué se
decida en la próxima Conferencia, no era el más
oportuno para preparar una nueva edición de la
Tarifa general, cuya publicación no podrá tener
alguna utilidad hasta después de la reunión de
Londres. ;

Igualmente por lo que se refiere á la JVoAeft-
claltimi, cuya última edición data de principios de
1877, su publicación era muy reciente para que
se pensara en imprimirla. Por este motivo la Ofi-1

cína internacional no ha hecho másquedarálüK
con regularidad, y por intervalos de dos meses,,
la serie de anejos parciales que las completan,;
publicando al finalizar el año el anejo recapitula-
livo, donde se halla reproducida la lista dé todas*
las nuevas estaciones abiertas desde ía publica-;
cion de la Nomenclatura, y mediante'iel cual sé';;
puede reemplazar por un sólo; docuineiiioj CóBis
plementario toda la serie de anejos áníeriótéf, í•%
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Las circulares y notificaciones no han ofreci-
do nada extraordinario. En cuanto á Jas prime-
ras, se explica su carencia de asuntos de interés
general, por la proximidad de las Conferencias á
que ya antes nos hemos referido. De modo que,
salvo la única consagrada A una medida de apli-
cación de detalle, las circulares propiamente di-
chas, se han limitado generalmente á la deman-
da y al envío de documentos, ó á la comunicación
délas decisiones que, como la del aplazamiento
déla Conferencia de Londres de 1879, se han oca-
sionado en el curso del año. Por lo que respecta á
las notificaciones, en ellas, como de costumbre,
todos' los meses se han consignado los cambios
sobrevenidos en las condiciones del tráfico tele -
gráfico, cambios de los cuales señalaremos sola-
mente la extensión del régimen europeo, á las
correspondencias cambiadas entre Turquía y
Egipto por las vías indirectas. En cuanto á las
modificaciones más importantes realizadas en el
régimen interior, ó en las relaciones de las limí-
trofes, tampoco merecen ser mencionadas, pues-
to que por su naturaleza no interesan á la gene-
ralidad de las Administraciones.

La Bsladistica comparativa de 1876, que apa-
reció á principios de 1878, merece particular men-
ción, puesto que por primera vez este documento
contenia, además de las reseñas esenciales que
desde la apertura de la Oficina internacional, for-
man el cuadro délos informes estadísticos sumi-
nistrados por las diferentes Administraciones,
una serie de datos accesorios que no estaban in-
cluidos en las estadísticas anteriores. Aunque es-
tos informes no son tan completos como hubiéra-
mos deseado, contienen, sin embargo, así sobre la
naturaleza de las comunicaciones, como sobre la
importancia de los diversos elementos del tráfico,
indicaciones que nos parece que pueden servir de
base a enseñanzas y apreciaciones útiles, tanto
bajo el panto de vista general, como bajo aquel
de las cuestiones que senin discutidas en las pró-
ximas Conferencias. Así es, que en los modelos
estadísticos para 1877, que fueron distribuidos
en 1878, hemos conservado el formulario de estas
cuestiones accesorias, cuya recapitulación se pu-
blicará en las reseñas principales, antes de que se
reúna la Conferencia de Londres. La inclusión de
estos objetos accesorios, ha hecho aumentar li-
geramente las dimensiones de la estadística reca-
pitulativa anual, y por consiguiente, los gastos
de composición y de impresión. Por esta causa
hemos tenido que fijar en 75 céntimos el precio de
cada ejemplar de dicha estadística, que ya antes
había quedado sostenida a 50 céntimos, precio
menor» de lo que costaba. Este asunto, por otra
parte, en atención a los ingresos, es de poca im-
portancia, porgue como dicho documento no tie-

ne realmente interés más que para las Adminis-
traciones, es muy escaso el número de ejemplares
que se han expendido después de verificada la
repartición gratuita.

Respecto al Jowmal Télét/rapMpze, esta pu-
blicación ha permanecido durante el aíío 1878
en las condiciones indicadas en nuestra anterior
Memoria.

Como en 1877, el número total de páginas de
los doce números se ha elevado á 2G4, lo cual re-
presenta para cada número un término medio
de 22 páginas ó 23/* de hojas de impresión en 4."
Lo mismo también que en 1877, la cifra de los gas-
tos ha excedido sensiblemente la de ios ingresos,
aunque la diferencia no es tan notable. Efectiva-
mente, los ingresos procedentes de las suscricio-
nes del año corriente de la venta de colecciones
anteriores y de números sueltos, se han elevado
ala suma de6.275 francos 05 céntimos (en lug'ar
de los 0.889 francos 30 céntimos de 1877), y los
gastos ;l 7.234 francos 40 céntimos (en vez de8.557
francos 35 céntimos en 1877]; lo cual arroja un
déficit de 959 francos 35 céntimos para 1878 (en
lugar de ios 1 608 francos 05 céntimos de 1877).
Reducido á esta cifra de 959 francos 35 céntimos
el déficit, puede ser considerado aproximadamen-
te como una equivalencia de la repartición gra-
tuita hecha á las diferentes Administraciones,
puesto que las suscriciones al precio medio de 5
francos cada una subirán poco menos que á 1.000
francos; de modo que en 1878 el Journal Télé-
grafique puede decirse que ha cubierto gastos.

La disminución bastante sensible que se ob-
servará sin duda en las cifras de ingresos y gas-
tos de 1878 en relación con las de 1877 es, por
otra parte, menor en realidad de lo que parece al
comparar las cifras. Desde 1878, en efecto, un nú-
mero bastante considerable de suscriciones que
se recibían directamente de los mismos interesa-
dos ó ya por intervención de las Administracio-
nes telegráficas, han sido encargadas por medio
de las estaciones de las Gacetas de las Adminis-
traciones postales, en los países donde este siste-
ma de susoricion se halla establecido. De resul-
tas de esto, dichas suscriciones, en vez de figurar
en la cuenta de los ingresos á razón de cinco
francos anuales, solo figuran á razón de cuatro
francos; pero en cambio la Oficina internacional
no lia tenido que incluir en la cuenta de sus gas-
tos el importe del franqueo mensual, de modo.que
el total de ingresos-y gastos ha sufrido disminu-
ción en una suma casi equivalente. Debemos aña-
dir, por lo que concierne á los gastos, que en 1877
se publicaron, además, de los doce nútueros.del
año, la doble tabla de las materias contenidas en ̂
los tres años anteriores, cuyo conjunto forma él
tercer volumen, y este gasto, que no es inferior
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á ios gastos de un número ordinario, no haliabi- |
do necesidad de reproducirlo en el año de 1878.

Debemos reconocer también que la baja de los
gastos se debe á una disminución en el número
de las suscrieiones de pago, que eran 1.211 á fi-
nes de 1877, y solamente 1.172 á fin de 1878. Esta
disminución proviene esencialmente de que una
de las Administraciones que- estaba suscrita por
cuenta de sus empleados á unos sesenta ejempla-
res, no ha querido continuar la suscricion en
1878. Y el excedente de los aumentos sobre las
disminuciones corrientes, no- ha bastado para col-
mar la laguna ocasionada por el anterior motivo.

Sí á las 1.172 sussriciones de pago se añaden
216 gratuitas tanto para el servicio de las Admi-
nistraciones como para el cambio con otras pu-
blicaciones, seobtieneunacifra total de 1.388, que
representa el número de suscriciones servidas
con regularidad al terminar el año de 1878. Hay
que mencionar además la venta de 33 colecciones
de los distintos volúmenes anteriores, de 6 colec-
ciones de años separados y de 223 números suel-
tos, cuyo precio se ha agregado al producto de las
suscriciones del año,

Y no nos falta ya más que decir algunas pa-
labras sobre la Carta telegráfica. La última edi-
ción de la gran carta en cuatro hojas habia apa-
recido, como se recordará, durante el año 1877.

En 1.° de Enero de 1878 nos quedaba un so-
brante de cerca de 270 ejemplares, los cuales se
despacharon completamente en el curso del año,
excepto una decena de ellos que habia aun dispo-
nibles en 1." de Enero de 1879.

Entre los 261 ejemplares distribuidos en 1878
fueron vendidos 249 por encargo especial y se re-
mitieron 12 á la Administración de Telégrafos del
Brasil, la cual, desde 1878 fig-ura en el número
de las que contribuyen á los gastos de la Oficina
internacional, por pertenecer ala primera clase.

Aparte de las operaciones relativas á la g'ran
carta, la Oficina internacional ha heho una tira-
da especial del Planisferio que figura aparto en el
ángulo izquierdo inferior de dicho documento, y
cuya venta aislada subió 4 tres ediciones sucesi-
vas cuando se publicó la carta por primera vez.
La nueva tirada especial que constituye la cuarta
edición del Planisferio designada con el título
de Carta general ele las grandes eomnnieaámes
telegráficas del wmndo, ha visto la luz en los
primeros meses del año 1878. Su éxito no ha sido
menor que el que obtuvieron las ediciones ante-
riores, puesto que siendo la tirada de 12.600
ejemplares, se despacharon desde su aparición
10.554, invertidos en esta forma: 198 para el re-
parto gratuito y 10.356 para satisfacer pedidos
anteriores, habiéndose vendido además hasta fin
de año otros 619 ejemplares; de todo lo cual

resulta que el total de ejemplares expedidos en
1878 asciende al número de 11.173, quedando
en 1.° de Pinero del año actual un sobrante dispo-
nible de 1.427 ejemplares.

Gran parte del éxito de esta publicación pro-
viene sin duda alguna del precio mínimo (25 cén-
timos) á que se ha podido seg'uir vendiendo.
Oomo los gastos de dibujo y de grabado se ha-
llan ya casi cubiertos por estar incluidos en los
gastos generales de la gran carta, la tirada espe-
cial del Planisferio no supone más que el coste
del papel y de la impresión, lo cual, tratándose
de un considerable número de ejemplares, rebaja
el precio de cada uno de ellos 4 una cantidad
poco menos que insignificante.

II.

Trabajos preparatorios para las Conferencias.

Los trabajos preparatorios de la Oficina inter-
nacional para las próximas Conferencias, han ver-
sado sobre dos objetos distintos; uno especial de
la Conferencia de Londres y para el cual la Confe-
rencia de San Petersburgo comisionó á nuestra
oficina, es el conj unto de las evaluaciones estadís-
ticas de los resultados que se obtuvieran por la
aplicación de ios proyectos de reforma de la
tarifas internacionales producidas por la Adminis-
tración alemana, y el otro, común á todas las con-
ferencias, es la reunión y la coordinación de las
proposiciones de los diversos Estados.

Las evaluaciones estadísticas mencionadas
han exigido un considerable trabajo que, habien-
do sido empezado á ñnes de 1877, en presencia de
todos los elementos de información reclamados á
cada una de las Administraciones europeas, no
ha podido ser terminado hasta los primeros meses
de 1878.

Como ya hemos suministrado todas las expli-
caciones necesarias acerca del modo con que ha
sido concebido y realizado este trabajo en la cir-
cular correspondiente, y en la introducción con
que iba encabezada, nos limitaremos á decir aquí
que el conjunto de dichas evaluaciones forma
un documento en 4.° de 120 páginas, y que su
mayor parte se compone de cuadros cuyos ele-
mentos han exigido numerosos cálculos. Acom-
paña al documento en cuestión, una carta de Eu-
ropa, trazada para el objeto especial de las eva-
luaciones que hay que efectuar.

Para llevar á-feliz término esta publicación
hemos tenido que recurrir durante algún tiempo
á la colaboración de un empleado auxiliar, el cual,
dirigido é inspeccionado por nuestra oficina, se
ha ocupado particularmente en hacer los caísu-
los necesarios para el establecimiento de jas: éf&-
luaciones de tasa. • ':• '•"• .-;
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Con motivo de las dificultades de la imprenta
para componer la serie de cuadros que compo-
nen el documento en cuestión, los gastos se han
elevado á la suma relativamente considerable de
3.670 francos y 80 céntimos para una tirada de
300 ejemplares, cifra á la cual se debe agregar
una cantidad de 600 francos señalada al empleado
auxiliar de que hemos dado cuenta, por su coope-
ración continua ó parcial durante un período de
más de tres meses.

En cuanto á las propuestas de las diferentes
Administraciones, su coordinación no lia presen-
tado dificultad ni condición particular alguna
que merezca ser mencionada.

Haremos notar solamente que en el momento
en que se nos ha notificado la decisión del De-
partamento de Correos y Telégrafos de Inglater-
ra sobre el aplazamiento hasta 1879 de la Confe-
rencia de Londres, la impresión del cuaderno que
contenía los resultados de esta coordinación se
hallaba ya casi terminada.

Hechos ya en su mayor parte los gastos mate-
riales, y creyendo que la comunicación previa del
cuaderno de las proposiciones, antes que perju-
dicar, ofrecía ventajas, puesto que cada Admi-
nistración podría más á su sabor estudiarlo, no
hemos titubeado en publicar dicho documento, y
por consiguiente en comunicarlo, como lo hemos
hecho, á todas las Administraciones en el mes de
Mayo de 1878. Los gastos de esta publicación han
ascendido á 1.630 francos y 40 céntimos.

La oficina internacional además se ha ocupa-
do á fines de 1878 en reclamar el envío de las
proposiciones suplementarias ó rectificativas que
las diferentes Administraciones desearen someter
a la Conferencia de Londres, para completar ó
modificar las que ya figuraban en el cuaderno
principal.

• Pero las proposiciones con esto objeto recogi-
das al terminar el año 1878, no se han podido em-
pezar á coordinar por nuestra oficina hasta prin-
cipios de este año, y por consiguiente no podemos
(lar cuenta de este trabajo hasta la Memoria
próxima.

Este trabajo complementarlo, por otra parte,
no ha ocasionado gasto alguno particular parala
cuenta de 1878.

(Se conchará.)

SECCIÓN GENERAL.
EL RAYO Y MEDIO DE EVITAELO.

(Continuación.)

M. Clark piensa igualmente que se utilizan
poco las techumbres de plomo y demás conduc-

tores del mismo metal que contiene un edificio,
Una casa elevada ha sido protegida varias veces
por un para-rayos simplemente unida acanalónos
ordinarios, á tuberías de plomo y a conductos de
gas, construidos con hierro: con grandes tubos
de hierro no hay peligro.

III.

Sfeclos de hs tuberías (legas y de aguainmediala
á los pararrayos.

Puede establecerse una diferencia entre el per-
juicio material directo que resulta de la caída del
rayo sobre un edificio y los perjuicios indirectos
ocasionados por el incendio de las sustancias in-
flamables que se encuentran en la línea de des-
carga. El desperfecto material se evita completa-
mente cuando los edificios elevados están provis-
tos de conductores continuos desde la 'cumbre
hasta la base del edificio y en comunicación con
la tierra. La intensidad de la caida del rayo que-
da muy disminuida, sin embargo, en los casos
en que los para-rayos ofrecen algunas soluciones
de continuidad á lo largo del edificio, ó cuando
la extremidad del conductor, por una causa cual-
quiera, termina bruscamente en la base del edi-
ficio: entonces el desperfecto queda reducido en
la mayor parte de los casos al desprendimiento
de algunas piedras ó algunos ladrillos.

Pero la proximidad de tuberías de gas ó de
agua en el interior de los edificios provistos de
para-rayos, altera mucho las condiciones protec-
toras de estos. En efecto, dichos tubos, por un
gran desarrollo y por sus numerosas ramificacio-
nes en las ciudades, presentan una resistencia
mucho más débil que la comunicación del para-
rayos con la tierra, tal como habitualmentese ha-
lla establecida. De modo que la exhalación en-
cuentra frecuentemente un camino más fácil al
través del aire ó de la piedra interpuesta entre el
conductor y las tuberías que en la linea del para-
rayos; y si el gas corre por tubos de plomo, es-
tos se funden y el gas se inflama.

En semejantes casos, el para-rayos preserva
perfectamente del deterioro directo, pues el des-
trozo del edificio ocasionado por la existencia de
la tubería cerca de la cadena del para-rayos, es
insignificante; pero hay inminente peligro de in-
cendio. Las probabilidades de este desastre des-
aparecerian si todos los tubos empleados en el in-
terior de un edificio fuesen de hierro ó de latón en
vez de ser de plomo; pero esta sustitución de los
aparatos de gas seria dispendiosa y tendría otros
inconvenientes. - • ;• • : •

M. Wilde opina que la ünicá precaución re-
comendable en todos los casos, en que los para-;
rayos se hallan colocados .en -..odifioipSi-provistos
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de conductos de gas ó de agua, consiste en esta-
blccer/ííefí? del edificio una buena comunicación
entre la extremidad inferior del para-rayos y los
citados tubos.

De este modo se previene la descarga y se ha-
llan resguardados de sus efectos los tubos de me-
tal fusibles colocados en el interior del edificio.

Además, el mismo M. "Wilde cree que son erró-
neas las objeciones presentadas en contra de las
comunicaciones metálicas entre los para-rayos y
el conducto de gas, y asegura que no existen se •
mejantes peligros de incendio ó explosión- El gas
no puede inflamarse ni explotar sin estar en con-
tacto con el aire, y la recorrida del rayo á lo lar-
go de los conductores metálicos sin solución de
continuidad, no puede producirla inflamación del
gas, aua cuando este se halle mezclado con el
aire.

IV.

Infectos del rayo en una línea telegrafíen de las
Indias.

En 1871 cayó en Calcutta una exhalación so-
bre un árbol cuyas ramas pasaban por encima de
los hilos de la línea telegráfica á un pié de dis-
tancia solamente. La descarga pasó del árbol á
los hilos (que eran en número de cuatro), rompió
catorce aisladores de pot'celanade doble campana
y fuó á parar á tierra siguiendo los postes de
hierro.

En uno de los extremos de la línea, los cuatro
hilos estaban juntos en tierra á través de los apa-
ratos de la estación telegráfica de Calcutta, dis-
tante cinco millas y media del sitio del acciden-
te. Los otros extremos de los hilos hallábanse
igualmente reunidos en tierra á través de los apa-
ratos, pero en diversos puntos situados á distan-
cia de '/Í de milla, Va milla, 14 millas y 25 mi-
llas. En el momento de la descarga no se ob-
servó nada de extraordinario en estas diversas
estaciones.

Dícese habitualmente en los libros, que el
rayo sigue invariablemente el mejor conductor
que va á parar á la tierra. Esta aserción puede
inducir á error, y es inexacta si se toma la pala-
bra conductor en el sentido que eléctricamente
suele dársele. En el caso citado anteriormente, el
rayo destrozó catorce aisladores, cada uno de
los cuales tenia una resistencia de muchos milla-
res de megohms, en vez de llegar á tierra por me-
dio de un hilo y de un aparato que representa-
ban una resistencia inferior á 500 olims. Ciertos
autores olvidan al parecer el hecho demostrado
experimentalmente por Faraday hace mucho
tiempo, a saber; que almismo tiempo que se ejer-
ce»» f uer za electroMotrü de simple potencial

con tendencia, tí producir mía descarga conductiva,
se ejerce igualmente una fuerza mecánica propor-
cionada al cuadrado de la potencial con. tendencia
i producir una descarga dismptiiia. La forma que
afecta la descarga en un caso particular, depende
evidentemente de las circunstancias especiales
de este caso; pero bajo un punto de vista general,
cuando la potencial aumenta, la descarga disrup-
tiva tiende á predominar sobre la decarga con-
ductiva. Cuando se trata del rayo, la potencial
es tan g'rande, que para que un sistema cual-
quiera de para-rayos sea eficaz, es necesario que
presente facilidades conductivas cuyo grandor se
hallecn relación con dichapotencialjes decir, que
el preservador no debe presentar resistencia sen-
sible en la tierra,pues de lo contrario podría par-
tir una descarga disruptiva del preservador mis-
mo, que vendría á ser una causa de; peligro (1).

La tendencia á la descarga disruptiva puede
utilizarse para proteger los aparatos telegráficos
contra el rayo. Se coloca un hilo procedente de la
tierra, muy cerca del hilo de la línea, no estando
separado de él más que por una pequeña capa de
aire; cuando la potencial del hilo de linea crece
de un modo anormal, prodúcese una descarga
disruptiva al través de esta capa de aire, y el re-
ceptor queda preservado.....

Otra afirmación de los autores, es que las bar-
ras metálicas que se emplean como para-rayos en
los edificios no atraen el rayo. Esto depende del
sentido que se da al verbo atraer; una barra de
para-rayo, determina una línea de inducción má-
xima, y la descarga tendrá más probabilidades de
producirse que si no existiese el para-rayos.

M. Clerk Maxwell ha hecho notará la asocia-
ción británica de Glasgow- que los para-rayos,
más bien tienen por objeto descargar las nubes,
que preservar los edificios amenazados. Por esto,
sin duda, se han colocado para-rayos en los viñe-
dos, á fin de descargar las nubes, impidiendo de
este modo las descargas disruptivas, y, por consi-
guiente, el granizo.

Según el mismo principio, la protección de las
ciudades seria dispendiosa, y de mal efecto en la
práctica. Pero Faraday ha demostrado, que si
nuestras casas fuesen metálicas, tendrían siem-
pre la misma potencial que el suelo, estaríamos

(1) Todos los sistemas do para-rayos deben ser ensayados de
tiempo en tiempo bajo ol punto de vista de su resistencia. Puede
medirse la resistencia do la tierra, con la ayuda de otras dos tier-
ras provisionales. Siendo x la resistencia de la tierra del para-
rayo y l y z la de cada una de Sas tierras auxiliares, se miden las
tres resistencias a;-w=a, x+z~!> y t+s^a por un método cual-
quiera (puente de 'Wheatstone. galvanómetro diferencial, galva-
nftscopo graduado empíricamente, etc.), tomando ol término medio'
do las lecturas positiva y negativas para eliminar la fuerza elec-
tromotriz natural, desarrollada entre las tierras. Sé obtiene * por
la fórmula fc'+H . -
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virtualmente debajo de tierra y se viviría con una
seguridad completa. Ciertos ediñoios de hierro
llenan perfectamente esta condición. Ciertamen-
te que no estamos acostumbrados á vivir en casas
de metal; pero se podrían construir las habita-
ciones á manera de jaulas metálicas formadas por
conductores que pusieran las partes elevadas, los
bordes de ios tejados y los ángulos de las casas
en comunicación con la tierra, en la seguridad
de que este sistema tendría gran eficacia.

Las barras usuales de para-rayos, no parecen
convenir más que á construcciones que por su
forma particular determinan líneas de inducción
máxima, tales como las flechas de las iglesias, las
chimeneas de las fábricas, ios mástiles de los bu-
ques, etc., etc.

HEROÍSMO Y ABNEGACIÓN

DE LOS EMPLEADOS DE TELÉ8IUF0S EN LOS ESTADOS

UNIDOS.

Todo el mundo recuerda la terrible fiebre
amarilla que hace algunos meses despobló ciu-
dades enteras en el Sur de los Estados-Unidos.

Con este motivo todos los periódicos se hallan
conformes en reconocer y encomiar el valor y la
abnegación de los empleados telegráficos de aque-
llos países.

El heroísmo y la fidelidad—dice el Journal of
i/ií Tekj/rap/i—ie que dieron tantas pruebas los
miembros de la Sociedad telegráfica del Sur en
las terribles condiciones en que se hallaban, ban
llamado la atención, se han granjeado el aplauso
universal y son realmente merecedores de todo
elogio.

Todos permanecieron en sus puestos con una
noble devoción' hacia sus deberes y con un he-
roísmo y una abnegación que supera la del sol-
dado afrontando las heridas y la muerte en el
campo de batalla.

El telegrafista, viéndose solo en muchos casos,
después de haber perecido sucesivamente todos
sus compañeros, permanecía en su estación dia y
noche teniendo abierta la comunicación telegrá-
fica hasta que recibía el auxilio de algún compa-
ñero ó sucumbía ól mismo finalmente al peso de
la fatiga, ó por la invasión de la plaga que todo
lo destruía.
, . Guando se escriba la historia de esta terrible
enfermedad, una de sus páginas más brillantes
será aquella eñ que se narre el valor, la fidelidad
y la abnegación desinteresada de los empleados
dé'Telégrafos.

El sostenimiento de la comunicación telegrá-
fica era una de las cosas de mayor importancia,
era una necesidad vital para los pueblos atacados

por la epidemia. En algunos casos, este fue el
único medio por el cual pudieron darse á cono-
cer la triste situación y las apremiantes necesida-
des de los dolientes que demandaban rápidos so-
corros.

Sí el telegrafista hubiese vacilado y hubiese
abandonado su servicio, la mayor parte de las lo-
calidades habrian realmente perecido sin auxilio
y sin esperanza de asistencia.

Pero los telegrafistas se mantuvieron impávi-
dos, y hasta la muerte siguieron fieles á la con-
fianza que en ellos se depositara.

Merced á su actividad, inflamáronse los senti-
mientos filantrópicos del país, y los auxilios y los
socorros afluyeron por todas partes.

A medida que ellos iban sucumbiendo, se en-
contraban otros dispuestos á reemplazarles en el
peligroso puesto que dejaban.

Veamos ahora lo que dice sobre el mismo
asunto el Earpers Weehly.

«El valor y la fidelidad que demostraron los
empicados de Telégrafos de las poblaciones del
Sur en medio de los estragos de la fiebre amari-
lla, son dignos de eterna loa. Era indispansable
mantener abiertas átodo trance las comunicacio-
nes con el mundo exterior, hasta para aquellos
lugares que la prudencia aconsejaba que no se
frecuentaran á no ser bajo el impulso de la más
ferviente misericordia; y, sin embargo, llegó un
momento en que Granada se quedó sin comuni-
cación alguna porque los telegrafistas, uno tras
otro, cayeron enfermos ó bajaron á la fosa, vícti-
mas de la epidemia.

La familia del Director de la estación de Gra-
nada, Tomás F. Marslialí, fuá atacada toda por
la enfermedad y él asistía á la vez al servicio de
la estación y al cuidado de su familia, hasta que
perdió tres hijos y murió él también mientras
que á su lado yacía moribundo el cuarto hijo.

La estación corrió entonces á cargo del tele-
grafista del ferro-carril, W. M. Eedding. Este
individuo trabajaba sólo veinte horas diarias, has-
ta que futí atacado por la enfermedad junto al
aparato. Dos días antes había recibido el auxilio
de un telegrafista voluntario, procedente de Wi-
nona (ilississipí), pero este empleado se puso en-
fermoa) dia siguiente de la muerte de Redding,
y la estación quedó desamparada. Poco después,
David Flaunery , antiguo superintendente. de
Eichmond (Virginia), se ofreció voluntariamente:

á abrir la estación de Granada.

La fidelidad de los telegrafistas fue igualmen-
te puesta á prueba en Memfis, cuando de quince:
mpleados sólo quedaron cuatro útiles. Uno de

ellos fue sorprendido por la epidemia en el * ; '
mentó en que estaba trasmitiendo un telegrama
y fue levantado de su asiento y trasportado á su
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casa donde falleció al poco tiempo. En Wicks-
tmrg'O otro empleado cayó enfermo, 4 pesar de lo
cual, durante dos días seg-uidos permaneció fren-
te al aparato sin querer abandonarlo y trabajando
con una actividad maravillosa. Al tercer dia se
hizo trasportar á la oficina; pero tnvo que volver-
se atrás oblig-ado por los progresos de la enfer-
medad, y murió al dia siguiente.

Podríamos añadir—termina diciendo el perió-
dico de donde tomamos estas noticias—muchos
más ejemplos para demostrar con cuánto heroís-
mo los empleados de Telégrafos continuaron fir-
mes y decididos en el cumplimiento de su deber
durante la última invasión de fiebre amarilla, que
esparció su terror por gran parte de las pobla-
ciones délos Estados-Unidos.»

BIBLIOGRAFÍA.

líenlos tenido el gusto de examinar la Reht*
don estadística de los telégrafos del reino de Ita-
lia e-ri el año d*í 1877, que forma un volumen de
177 páginas en folio y que contiene todos cuantos
pormenores se pueden desear sobre el desarrollo
teleg'ráfico de la península italiana durante el
tiempo indicado.

Este libro .se divide en dos g'rarides secciones,
encaminada la primera á manifestar cómo no
obstante las vicisitudes políticas y la paralización
de los negocios en muchos centros de Italia, ha
seguido floreciente el movimiento telegráfico,
merced al enérgico impulso recibido por la ar-
monía entre las diversas partes del servicio, la
ampliación y reforma de la red y la progresiva
rebaja de las tarifas de telégrafos.

Luego sigue la reseña de los trabajos verifi-
cados durante el año, detallando las medidas

adoptadas para simplificar el servicio, el número
de sesiones celebradas por el Consejo técnico ad-
ministrativo, con expresión de las cuestiones re-
lativas al personal, á asuntos técnicos y á nego-
cios administrativos. Registra después las comi-
siones de ios Inspectores generales, los trabajos
de la Oficina técnica científica, consistentes en re-
conocimiento de materiales, en estudios sobre
nuevas pilas y en modificación de varios apa-
ratos. •• •';

Después se ocupa del estado de los emplea-
dos, del aumento de sueldo que obtuvieron, y de
¡as vicisitudes, defunciones, premios y castigos
ocurridos durante el año de 1877.

Vienen en seguida datos muy importantes so-
bre el aumento y el desarrollo de las lineas y de
los cables y comparación entre el número de las
estaciones abiertas desdo el año 1866 en diversos
Estados, notándose en Italia un gran progreso,
pues fueron 103 las estaciones que se abrieron
en 1877.

Continúa ocupándose de la correspondencia
interior é internacional con enumeración de pro-
ductos y tablas comparativas de todasclases, con-
cluyendo la primera sección con una carta tele-
gráfica de Italia y un Cuadro gráfico y demos-
trativo del progreso en el servicio desde 1861
á 1877.

Forman la segunda sección los cuadros pro-
piamente llamados estadísticos dispuestos con
una clasificación, una minuciosidad y un orden
admirables. :

En resumen, la Relación estaiistica de los telé-
grafos del reino de Italia en 1877, es un libro que
acredita á la Administración que lo ha formado,
y presenta una idea casi al por menor de la im-
portancia que en aquel país se concede al desar-
rollo telegráfico.

RESUMEN estadístico del servicio telegráfico cunado por la Estación Central dwdMte el mes de Marzo de 1879.

MKS.

Marzo....

Expedidos

3.572

S.

Recibidos,

8.107

P.

Expedidos

20.733

p .

Recibidos.

19.584

A.

Expedidos

1.411

A

Recibidos.

1.803

Escala.

17.610

ISmlllIS BEL CASCO.

Expedidos

835

Recibidos.

3.107

Segundas

misiones.

17.610

TOTAL.

93.371

Parece que el Si*. Ministro de la Gobernación, á pe-

sar del corto tiempo que lleva en el desempeño de su

cargo, se ha fijado muy singularmente en las necesida-

des del servicio telegráfico, v se halla dispuesto á pro-

mover algunas medidas importantes que favorezcan y.

faciliten ias relaciones comerciales entre todos los pun-

tos de España. ' . - '-: ••' ]•

Una de ellas es el establecimiento del cable directo1;

á las islas Canarias, proporcionando segura y;rápida

comunicación entre estas y la Península, ; ;c.: '
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Las ventajas de esta medida son evidentes, y ya en

diversas ocasiones se han iniciado varios proyectos en-

caminados á tal fin, y nosotros mismos, desde las co-

lumnas do la REVISTA, hemos manifestado la eficacia,

que resultaría del establecimiento del cable. Las nacio-

nes más adelantadas nos dan la pauta, ofreciendo á

nuestra contemplación la espesa red de hilos y de ca-

bios que enlazan á la respectiva metrópoli con las pose-

siones más lejanas, borrándose las distancias para fa-

vorecer el civilizador desarrollo de la industria y del

comercio que se verifica en los tiempos que atrave-

samos.

Por todas estas razones, la iniciativa del Sr. Minis-

tro de la Gobernación, referente al cable directo entre

la Península y las islas Canarias, es digna de todo enco-

mio y deseamos que cuanto antes se lieve á feliz

término.

Y puesto que la ocasión es oportuna, nos permitire-

mos recordar otra mejora análoga, que á nuestro jui-

cio seria también muy conveniente para la civilización

en general, y para los intereses particulares de nuestra

patria.

Nos referimos á la unión telegráfica, por medio do

un cable do la Península con África, el cual nos permi-

tiría estrechar más poderosamente nuestras relaciones

con aquellas comarcas, é influir con algún provecho

en ellas, ya que, según opinión de varios ilustres esta-

distas, el porvenir y el engrandecimiento de nuestra

nación, estriba en la Península africana.

A principios del mes pasado se dispuso por servicio

telegráfico, que desde el dia 5 del mismo quedara abier-

ta al público en Barcelona una estación sucursal, esta-

blecida en la Rambla de aquella ciudad.

• :• El día 10 de Julio próximo se inaugurará en el Pa-

lacio de la Industria do París una Exposición internacio-

nal de ciencias aplicadas á la industria, bajo los auspi-

cios de los Ministros de Comercio, del Interior y de Tra-

bajos públicos. Esta Ex/posicion permanecerá abierta

hasta el mes de Noviembre.

He" aquí, según el programa general, los objetos de

las clases 5.a y 6. a del grupo 2." (física aplicada) que

más particularmente interesan á los que se dedican á

. -los estudios eléctricos.

• •_. 5 . a clase, —Aplicaciones de la electricidad,

.. Fuentes de electricidad.—Máquinas magneto-eléc-

tricas, pilas eléctricas, luz eléctrica, imanes y elec-

tro-imanes, aparatos de demostración, etc.—Aplicacio-

nes las más recientes de la electridad.—Avisad ores .'de

temblores de tierra, y de fuego grisú, silbatos eléctri-

cos, plumas eléctricas, juguetes eléctricos.—Instru-

mentos diversos; torpedos y aparatos explosivos.

6.a clase .—Telegrafía eléctrica.

Hilos y cables eléctricos.—Aparatos manipuladores

y receptores, de percusión, de cuadrante, impresores,

escritores, etc.—Telegrafía doméstica.—-Telégrafos de

bolsillo.—Funcionamiento del teléfono sobre el hilo

telegráfico.—Empleo de la telegrafía para indicar á los

pescadores la aproximación de los bancos de pescado.

Por Real orden de 31 de Marzo se ha dispuesto que

sea dado de baja en> el Cuerpo D. Bernardo Maeso y

Torre, por haber terminado los cinco años do licencia

que en 21 de Setiembre do 187íi y 12 de Octubre del

75 le fueron concedidos, sin que haya solicitado su vuel-

ta al servicio.

Se ha concedido un mes de licencia por enfermo al

oficial primero D. Antonio Asensio y Carraona.

Por Real orden de 31 de Marzo se ha dispuesto que

se dé de baja en el Cuerpo al oficial primero del mis-

mo, D. Bernardo Alcalde y Pérez, por haber terminado

cinco años do licencia en 30 de Junio del año pasado

sin haber solicitado su vuelta al servicio.

Se ha concedido por Real orden de 31 de Marzo un

tercer año de próroga á la licencia que en 24 do Marzo

de 187(3 se otorgó al Director de Sección de segunda

clase D. Calisto Pardina y Esteban.

Por Real orden de igual fecha que las anteriores se

ha dispuesto que se dé de baja en el Cuerpo al oficial

segundo del mismo D. Arturo Gaicerán y Granes, por

haber terminado con exceso los dos años de licencia

que se le concedieron en 21 de Noviembre de 1876 y no

haber solicitado ni prórogani el reingreso en el Cuerpo.

Se ha concedido un año de próroga á la licencia que

en 28 de Febrero de 1878 se otorgó al oficial primero

D. José de Palma y Rivas.

Se ha concedido indulto, por haber contraído ma-

trimonio sin real licencia, al Director de Sección de

segunda clase D. Juan Ravina y Castro, y por igual

motivo ha obtenido también indulto el Director de Sec-

ción de segunda clase D. Matías de. Pablo -Blanco;y

Oledera. • •• - - - * • • • . .

Por Real orden de 17 de Abril so lia conéedido la
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jubilación, con los haberes pasivos que por clasificación

le correspondan, en virtud de haber justificado su in-

utilidad física para el desempeño de su cargo, al Di-

rector de Sección de segunda clase D. Eduardo María

de Tapia y García.

Se lia concedido un mes de licencia al oficial pri-

mero D. Camilo Morales y López.

Por Real orden de 17 de Abril se lia concedido licen-

cia por un año, para separarse del servicio activo del

Cuerpo, al ofícial primero D. Francisco López Borníes.

Ha obtenido un año de próroga á la licencia que

en 10 de Mayo de 1878 fue otorgada al ofícial segundo

D. Manuel Pérez Martin.

Por Real orden de 17 de Abril se lia remitido al Mi-

nisterio de Ultramar una instancia del oficial primero

D. Leonardo Calvo y Ramos, solicitando pasar á Vili-

pinas con ios beneficios que conceden las disposiciones

vigentes.

Por Rsal orden do 17 de Abril so ha concedido licen-

cia ilimitada al oficial primero D. Alejandro Hernández

de Dios, por haber sido nombrado jefe de Estación con

destino á la isla de Cuba.

La fecha de reunión de la Conferencia telegráfica in-

ternacional de Londres, designada para el 2 de Junio

próximo, lia sido aplazada para el día 10 del mismo mes.

El Post Master general de Inglaterra, ha propuesto este

cambio de fecha, á fin de evitar que ía Conferencia inau-

gure sus sesiones al principio de la semana de Pente-

costés, cuya fiesta cae este año en 1.° de Junio.

La estadística de la colonia de Victoria publicada á

fines de 1877, contiene datos muy completos sobre la

administración telegráfica de aquel gobierno austra-

liano.

Las comunicaciones telegráficas establecidas exclu-

sivamente en los limites déla colonia, unen entre sí 206

estaciones. Además sus líneas están unidas con las lí-

neas de Nueva Gales del Sur, y por medio do estas con

Quéenland y la Nueva Zelanda. Hállanse también

unidas, con las lineas .-de la Australia meridional, y por

este punto con la red de la Eastern, y con el Asía, Eu-

ropa y América. Igualmente se hallan en relación por

medio de un cable submarino, con la Tasmania. Du-

rante el año 1877 se establecieron 142 millas (228 kiló-

metros) de línea, y 455 millas (732 kilómetros) de hilos

que lian aumentado la red que anteriormente existia.

El dia 20 de Abril último empezó el reconocimiento

físico de los individuos que han solicitado presentarse

á examen, con arreglo á lo dispuesto en la última con-

vocatoria.

El número de solicitudes es extraordinario: ascien-

de á un total de 516, de cuyo número, 231 corresponden

á individuos que desempeñan yaen la actualidad el car-

go de aspirantes, y 285 son extraños completamente al

Cuerpo de Telégrafos.

Elhoparcial correspondienteáuno de losdias del mes

pasado, copiaba un suelto de otro periódico, en el cual

se recordaba el escaso sueldo que disfrutan los orde-

nanzas del Cuerpo de Telégrafos,

«En 1873—decia el suettoen cuestión—el Sr. Minis-

tro de la Gobernación y el Sr. Director general del

ramo, buscaban medios de aliviar la suerte de esos in-

felices, y es seguro que sus deseos se hubieran cum-

plido, si aquella situación hubiera visto aprobados sus

presupuestos.»

No dejan de tener fundamento las anteriores frases,

y reconocemos lajusticia con que "se trata de mejorarla

posición de esos empleados; pero hay que tener en

cuenta que casi análogas circunstancias vienen siem-

pre á inutilizar los esfuerzos de la Dirección general en

este sentido. Es verdad: hace mucho tiempo que se in-

tenta hacer algo en pro de los ordenanzas de telégrafos;

pero hoy como ayer y como en la época a que se refiere

el suelto que hemos trascrito, las imperiosas exigencias

del presupuesto destruyen los más decididos propósitos.

De nada sirve, á nuestro entender, que la Dirección ge-

neral, atenta siempre al bienestar de sus empleados, se

prometa beneficiar al personal que se encuentra en

condiciones difíciles, cuando necesidades de drden su-

perior, é imposiciones de economías vienen á echar

por tierra tales deseos.

Por de pronto, creemos que lo más inmediato, seria

atender al comentario puesto por Bl Imparcial al refe-

rido suelto, recordando el descuento de 15 por 100 que

pesa sobre la exigua asignación de los ordenanzas.

Ta varios periódicos se han ocupado con interés de

esa tributación insostenible, y el mismo Mparci&l en

un artículo posterior, ha expresado su valiosa opinión

sobre este particular, abogando por que desaparezca el

descuento de los empleados.

Con esta medida los ordenanzas de Telégrafos ob-
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tendrían ya un desahogo, y podrían esperar más sose-

gadamente la aprobación de un presupuesto -en que se

consignara el aumento de sus sueldos.

listo es lo que nosotros creemos hoy por, hoy más

práctico: alcanzar actualmente los beneficios do una

medida general, sin perjuicio de reservar para después

particularmente 3a mejora cuya nece.sidad, no porque

sea difícil de conseguir, consideramos nosotros menos

MADRID: 1879.
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE M. M. DE LOS RÍOS,

calle de Sombrerería, m'im. 6.

MOVIMIENTO del personal desde el día 20 del mes próximo pasado, hasta el 20 del actual.

CLASES.

Oficial primero..
ídem segundo...
Aspirante
ídem
ídem
ídem
ídem —
ídem
Ídem
ídem

Oficial primero..
Aspirante. . . . . . .

ídem
ídem
ídem.
ídem.
ídem.
ídem

ídem.
ídem
ídem

ídem
ídem
ídem
ídem . . .
ídem
ídem
ídem

Oficial primero..
Aspirante
Director de 2 . a . .

ídem do 3.a

Aspirante
ídem
Idom.

ídem
ídem
Jefe de Estación.
Aspirante
ídem.
I<lem
ídem.;

ídem
ídem
ídem.
í d e m . . . . . . . . . . .
Jefe de Estación.

TBAS3

NOMBRES.

D. Genaro Junquera y Plá
Joaquín Ferrer y Herrera...
Julio San/, y líos
Mateo Armo y Hernando
Francisco Esteban Ruiz. . , .
Francisco Sanz y Martin....
Saturnino Alvarez y Alvarez
Rafael Gallardo de la Fuente.
Antonio Vicente Manescau..
Itamon Gisbert y García.
Ramiro Guitian y Romero. .
Alanuel López Vttxüue*.
A Í Í I í'f i i> f Ti'í'í vnTli
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IV P I V I A I C / t n T i l í i n i ~\ \ 11 TI t íM'fl "X'i'iíiucisi'o juíin t^umcuio y
García.Lorenzo Nadal y Prast

Onofre Coello y Torroba... .
Francisco Calmarzay Santos
Calixto Andrés y García.. . .
Inocencio Juan de Herrera
Zacarías Miguel Cid de iti-

Lúcas Calama y Criado. . . . .
Manuel Arizay Fuentes
José García Martínez
Buenaventura Vida y Vargas

Rufino Alfaro y Núñoz.

Antonio Sánchez Téllor

Manuel Sánchez ligarte
Federico Sendin Martines...
Bernardino del Castillo y

Sánchez.
José Guasch y Vich
Manuel Lcdesina Cámara. . .
Ricardo Rodríguez Lavan-

dera
Fidel Golmayo y Zupide....
Antonio Carroño y Roca.. . .
Ubaldo Moran y Gome/...-..
Salvador Sansot y Clarena..
Manuel Miñón Diez
Enrique Gallardo Fragoso. .
Antonio Domínguez Pérez. .
L\iis Herrera y Rubín de Ce'lis
Vicente Aguiñaga y Aguirre
José Méndez y Crespo
Juan Casanovas y Gonzaicz.
Juan Giménez y Herreros...
Manuel Gurreay Aparicio. .
Andrés Cruz y Pastor
Francisco Jorge y OrselL...
José Tito García
Miguel Michelena y Carasa..
Enrique Villarreal y Ruiz. . .

^A.OXO3STE3S.

PROCEDENCIA.

Pola de Lena...
Alcalá

DESTINO.

Pajares
Avila

Escuela ] Valencia
Mein ¡Zaragoza
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem

ídem
Lugo
J u y

Escuela . . . . . . . .
ídem
ídem
ídem
ídem

C C I

lililí
Santander
Kscuela. •. • •.
ídem
ídem

fVlliTii

ídem

ídem
Coruña . . . .

Salamanca
Lérida
Escuela

[. Madrid
Central
locuela
klem
[dem
ídem
ídem
ídem.,
Bilbao
Escuela

Iciem
ídem
ídem
ídem
Cádiz
Escuela

Sevilla

Granada.
Valladolid
ídem
Sevilla
Almería,
Lcridíi
Salamanca... . .
Tuy
Ooruña

San Roque
Sevilla
Vitoria
Oalat&yud
Manzanares....
ídem

Badajoz
Salamanca
u o r u ñ i i . . . . . . . .
Valladolic!
Puerto de Santa

María..
Albacete
[Jarceloníi
Murcia
Valladolid
Coruña
Salamanca

toruna
Valladolid
Motril

Oviedo
I. Madrid
Albacete
Santander. . . . .
Lugo
Vitoria
Vinaroz
Valladolid
Sevilla
San Sebastian.,
Ayamonte
Orense
San Fernando..
San Fernando..
Almería
Santander
Andújar
Valladoíid
Málaga

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.
ídem id, id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. icí.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
Irleni id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.
ídem id. id.
Por razón del servicio.
ídem id. id.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.

ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.
ídem id. id. •
Por razón del servicio.
ídem id. id.
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
[dem id. id.
[dem id. id.
[dem id. id.
[dem id. id.
[dem id. id.
Por razón del servicio.
[dem id. id.
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos,
ídem id. id.
ídem id. id. . .
tóem id. id. . . • -


